
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Madre Paula Gil Cano 
FUNDADORA DE LA CONGREGACIÓN 

HERMANAS FANCISCANAS DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN 

          

  Madre Paula  

Su vida de entrega a Dios. 

Madre Paula alimentó siempre su fe de 
una constante y fervorosa oración. Ante todo su 
alma tenía el deseo de Dios, y confiando siempre 
en Él pudo desarrollar después la misión que el 
Señor le había inspirado. 

De esta comunión amorosa con el Señor 
nacía su finísima sensibilidad espiritual para 
escuchar con el salmista la insistente llamada 
del Señor: buscad mi rostro,  como invitación a 
contemplarle en las largas horas de sagrario, 
robadas, a veces, al descanso. 

Por eso, para ella la oración era no sólo 
un derecho fundamental al que no quería re-
nunciar, sino un gozoso deber: “Me llama el 
cumplimiento de mis obligaciones y debo 
dejar a Dios por Dios” –escribía-, con la segu-
ridad de que el Cristo que dejaba en los herma-
nos lo encontraba amoroso y paternal en la ora-
ción.  

 



 


